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INTRODUCCIÓN
Las migraciones han representado un hecho constante en Espaæa, que ha sido escenario habitual de grandes
desplazamientos de población a lo largo de su
historia. Así, entre 1940 y 1980, miles de
espaæoles emigraron a otros países motiva-
dos, fundamentalmente, por la represión
política o por las condiciones económicas en
nuestro país. Sin embargo, a partir de esa
fecha, el signo de las migraciones cambia
paulatinamente y Espaæa pasa de ser un país
de emigrantes a convertirse en un claro desti-
no de inmigrantes. 
Como bien indica Cachón (2002), en este
proceso de transformación en materia migra-
toria pueden distinguirse tres etapas diferen-
ciadas. La primera de ellas recogería el perio-
do entre 1980 y 1985, en el que la inmigración
procedía fundamentalmente de Europa y
AmØrica Latina. En el caso de los europeos,
los determinantes de estas migraciones eran
la tendencia de los jubilados a residir en las
costas espaæolas, así como los traslados por
motivos laborales. Con respecto a los inmi-
grantes procedentes de AmØrica Latina, la
represión política en sus países de origen se
configura como uno de los factores mÆs deter-
minantes para explicar dichos flujos. 
La segunda etapa de la inmigración en
Espaæa comprendería los aæos entre 1986 y
1999, caracterizados por el hecho de que, por
vez primera, el saldo migratorio en Espaæa
resulta positivo. Asimismo, los países de origen
del colectivo de inmigrantes se diversifican,
adquiriendo mayor importancia los inmigran-
tes que proceden de países en desarrollo del con-
tinente africano, especialmente de Marruecos.
Finalmente, a partir del aæo 2000 comien-
za la tercera etapa de la inmigración en
Espaæa, consolidÆndose el fenómeno conocido
como la «Espaæa inmigrante». Como seæalan
FernÆndez de Mosteyrin et al. (2008), la
importancia de la inmigración en este periodo
no sólo consiste en que el país haya alcanzado
cifras importantes de extranjeros residiendo
en su territorio, ni tampoco en la innegable
ampliación y diversificación de los flujos de
entrada sino en el cambio cualitativo que
supone la aceptación del fenómeno inmigra-
torio como un «hecho social», que ha transfor-
mado la vida cotidiana de la población autóc-
tona y ha provocado sensibles transformacio-
nes dentro del mercado de trabajo. 
Una muestra de la creciente relevancia de
la inmigración en nuestro país desde comien-
zos del siglo XXI la proporcionan las estadís-
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ticas oficiales. Así, segœn los datos de la
Secretaría de Estado de Inmigración, en
diciembre del aæo 2000 había en Espaæa
895.720 extranjeros con certificado o tarjeta
de residencia en vigor, mientras que en sep-
tiembre de 2008, la cifra alcanzaba los
4.274.821 extranjeros (5.220.577 segœn el
Padrón Municipal a 1 de enero de 2008), lo
que supone que el numero de extranjeros
residentes en nuestro país cuando menos se
ha cuadriplicado en tan sólo ocho aæos. 
Por otra parte, esta llegada masiva de
inmigrantes ha coincidido en el tiempo con
una fuerte expansión del mercado inmobilia-
rio en Espaæa, caracterizada por un sostenido
incremento en los precios de la vivienda.
Como indica Sosvilla (2008), entre 1995 y
2007, los precios de la vivienda en Espaæa
crecieron a una tasa media del 9,7 por 100,
mientras que la tasa media de inflación en
dicho periodo, medida por el ˝ ndice de Precios
al Consumo sólo alcanzó el 3 por 100. Al com-
portamiento de los precios se debe aæadir la
senda creciente de los tipos de interØs a partir
de 2005, que ha repercutido negativamente
en el nivel de esfuerzo de los hogares que
desean acceder por primera vez a una vivien-
da en propiedad (Mullor, 2007), dejando fue-
ra del mercado a potenciales entrantes, como
jóvenes e inmigrantes.
De esta forma, la llegada de inmigrantes y
el crecimiento de los precios de la vivienda
desde finales de los noventa hasta el aæo 2007
han podido generar problemas de polariza-
ción y segregación en el acceso y en la calidad
de la vivienda para el colectivo de inmigran-
tes, en especial para aquØllos que se encuen-
tran en periodo de asentamiento y que no dis-
ponen de redes familiares consolidadas. Así,
diversos estudios han seæalado como proble-
mas mÆs preocupantes el hacinamiento, la
ocupación de viviendas que no reœnen las con-
diciones mínimas de habitabilidad o el riesgo
de que determinados barrios se conviertan en
guetos sin equipamientos pœblicos y con
viviendas deterioradas en las que se produzca
la segregación de los inmigrantes con meno-
res niveles de renta (Colectivo IoØ, 2006).
Sin embargo, el acceso a la vivienda en
condiciones que resulten aceptables constitu-
ye uno de los pilares bÆsicos del Estado de
Bienestar. Así, desde la perspectiva de la
Economía Pœblica, la vivienda en Espaæa es
un bien preferente, en el sentido de que la
sociedad considera que debe ser accesible
para todos los ciudadanos. De esta forma, el
derecho a la vivienda aparece recogido en el
artículo 47 de la Constitución Espaæola, que
establece que los poderes pœblicos deberÆn
promover las condiciones necesarias para que
todos puedan disfrutar de una vivienda digna
y adecuada.
En este contexto, el objetivo principal de
este artículo consiste en analizar las diferen-
cias en el acceso a la vivienda y en las condi-
ciones de vida entre la población nativa y la
inmigrante. Para ello, se han utilizado los
datos procedentes de la Encuesta de Condi-
ciones de Vida de la Unión Europea corres-
pondientes al aæo 2006. La información con-
tenida en esta fuente de datos nos permite
clasificar a la población en función de su
nacionalidad y país de nacimiento en las
siguientes categorías: a) extranjeros de la
UE-25, b) espaæoles nacidos en la UE-25, c)
espaæoles nacidos en Espaæa, d) espaæoles
nacidos en el resto del mundo y, por œltimo, e)
extranjeros procedentes del resto del mundo.
El interØs en diferenciar a las personas con
nacionalidad espaæola segœn el país de naci-
miento se justifica por el crecimiento de las
concesiones de nacionalidad espaæola, que se
sitœan en la œltima dØcada en torno a las
300.000 personas. En la mayoría de los casos,
el motivo de la concesión de la nacionalidad
es haber residido mÆs de dos aæos en Espaæa,
modalidad que se aplica a los nacionales de
origen de países iberoamericanos, así como
andorranos, filipinos, nacionales de Guinea
Ecuatorial, portugueses y sefardíes.
El trabajo se estructura en cuatro aparta-
dos diferenciados. Tras esta introducción, en
el siguiente epígrafe se realiza un anÆlisis des-
criptivo acerca de distintos aspectos relaciona-
dos con la vivienda de los individuos residen-
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tes en Espaæa tales como el tipo de vivienda y
el rØgimen de tenencia de la misma; las condi-
ciones de la vivienda y el equipamiento del
hogar; la situación económica del hogar y, por
œltimo, otros factores de entorno. A continua-
ción, se desarrolla un anÆlisis empírico, funda-
mentado en distintos modelos economØtricos,
que persigue un triple objetivo: analizar los
determinantes del valor de la vivienda, del
ratio de esfuerzo y del acceso a la vivienda en
propiedad de la población inmigrante en
Espaæa en comparación con la población nati-
va. Finalmente, en el œltimo apartado se reco-
gen las principales conclusiones que se deri-
van del estudio llevado a cabo.
1. CARACTER˝STICAS DE LA VIVIENDA
EN ESPAÑA. UN AN`LISIS A PARTIR
DE LOS DATOS DE LA ENCUESTA DE
CONDICIONES DE VIDA DE LA
UNIÓN EUROPEA (2006)
La Encuesta de Condiciones de Vida de la
Unión Europea (ECV) pertenece al conjunto
de estadísticas armonizadas para los países
de la Unión Europea. Su objetivo fundamen-
tal es la producción sistemÆtica de estadísti-
cas comunitarias sobre la renta y las condi-
ciones de vida, que incluyan datos transver-
sales y longitudinales comparables y actuali-
zados sobre la renta, el nivel y la composición
de la pobreza y la exclusión social, a escala
nacional y europea. En concreto, la ECV estÆ
orientada a proporcionar información compa-
rable y armonizada sobre distintas cuestio-
nes relacionadas con la vivienda y su equipa-
miento, así como sus costes asociados1. 
En este artículo, se han empleado los datos
referidos a Espaæa de la ola de 2006 de la
Encuesta de Condiciones de Vida de la Unión
Europea. Los microdatos de la ECV propor-
cionan para Espaæa información sobre
12.081 hogares, de los cuales 11.440 los enca-
beza un nativo (espaæol nacido en Espaæa),
90 estÆn encabezados por un extranjero de la
Unión Europea (UE-25) y otros 335 por
extranjeros no comunitarios. La persona de
referencia del resto de los hogares tiene
nacionalidad espaæola, aunque ha nacido en
la UE-25 (49 hogares) o en el resto del mundo
(167 hogares). Una parte importante de los
inmigrantes que han llegado a Espaæa por
motivos económicos proceden de fuera de la
UE-25 (fundamentalmente de IberoamØrica,
`frica y, Rumanía y Bulgaria, los dos estados
miembros incorporados con posterioridad a
2006 en la UE). En la medida en que no dis-
ponemos de información del tiempo de resi-
dencia en Espaæa, y el acceso a la vivienda de
los inmigrantes cambia desde el momento de
llegada hasta la integración, se ha considera-
do oportuno diferenciar entre las personas
nacidas en el extranjero, a las que han obte-
nido la nacionalidad espaæola, que entende-
mos se encuentran en un estadio mÆs avan-
zado de ese patrón temporal del proceso
migratorio. El coste de tal decisión es que el
nœmero de observaciones se reduce en algu-
nas categorías, por lo que se deberÆn tomar
las consabidas cautelas en la interpretación
de los resultados.
En el estudio que se presenta a continua-
ción se recogen cuatro tipos de indicadores:
tipo de vivienda y tenencia de la misma; con-
diciones de la vivienda y equipamiento del
hogar; situación económica del hogar y, por
œltimo, otros factores de entorno2.
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1 Otros aspectos sobre los que la ECV proporciona
información son: la situación económica e ingresos de
los hogares privados; pobreza, privación, protección
mínima e igualdad de trato; empleo, actividad y cuida-
do de los hijos; jubilaciones pensiones y situación socio-
económica de las personas de edad avanzada; desarro-
llo regional y movimientos migratorios y, finalmente, el
nivel de formación y salud y sus efectos sobre la condi-
ción socioeconómica.
2 Un anÆlisis similar acerca del acceso de los inmi-
grantes a la vivienda y las principales características de la
misma fue realizado por ANGULO (2004) utilizando los
datos del Panel de Hogares de la Unión Europea corres-
pondientes al aæo 2000.
Por otra parte, una proporción importante
de la población vive en edificios de mÆs de
diez viviendas. En este caso, la cifra alcanza
el 47,57 por 100 para los extranjeros no comu-
nitarios, el 43,97 por 100 para los espaæoles
nativos y se reduce al 33,86 por 100 para
aquellos hogares encabezados por un extran-
jero procedente de la Unión Europea. Los por-
centajes tienden a ser mÆs altos en el caso de
los espaæoles nacidos en la UE-25 (52,38 por
100) o en el resto del mundo (56,13 por 100).
En referencia al rØgimen de tenencia de la
vivienda, los datos recogidos en el cuadro 2
ponen de manifiesto que, en cuanto al com-
portamiento de los hogares nativos, Espaæa
se ha configurado como un país de propieta-
rios. Así, cerca del 85 por 100 de la población
espaæola nativa se decanta por la vivienda en
propiedad. Esta situación contrasta con la
reflejada para el colectivo de extranjeros,
cuyo acceso a la vivienda en propiedad es
notablemente inferior, cifrÆndose en un 54
por 100 para los hogares comunitarios y en
un 28 por 100 en el caso de los no comunita-
rios. De hecho, para este œltimo colectivo, la
forma mÆs frecuente de tenencia de vivienda
es el alquiler a precios de mercado, fórmula
que aglutina a mÆs del 65 por 100 de los hoga-
res. Debe destacarse a su vez que el 56 por
100 de los espaæoles nacidos en el resto del
mundo acceden a la vivienda en propiedad,
proporción que duplica la de los extranjeros
de la misma Ærea de procedencia. De forma
similar, los espaæoles nacidos en la UE-25
presentan un rØgimen de tenencia de la
vivienda muy similar al de los espaæoles nati-
vos, al representar la vivienda en propiedad
al 81 por 100 de los hogares. 
1.1. Tipo de vivienda y tenencia de la
misma
Como puede observarse en el cuadro 1, en
cuanto al tipo de vivienda en que habitan los
residentes en Espaæa, se observan diferen-
cias en función de la nacionalidad de la perso-
na de referencia del hogar. Así, el 37,60 por
100 de los espaæoles nacidos en Espaæa resi-
de en viviendas unifamiliares (independien-
tes o adosadas), al igual que el 38,96 por 100
de los extranjeros procedentes de la Unión
Europea y el 20,66 por 100 de los extranjeros
procedentes del resto del mundo. Por su par-
te, el 28,95 por 100 de los espaæoles nacidos
en la UE-25 residen en viviendas unifamilia-
res, muy por encima del 15,30 por 100 de los
espaæoles nacidos en el resto del mundo. 
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CUADRO 1. TIPO DE VIVIENDA SEGÚN LA NACIONALIDAD DE LA PERSONA
DE REFERENCIA
Fuente: Encuesta de Condiciones de Vida de la Unión Europea (2006) - Comisión Europea, Eurostat.
Elaboración propia.
Diversas son las razones que pueden con-
tribuir a explicar estas diferencias en el com-
portamiento de inmigrantes y el resto de ciu-
dadanos en cuanto a su opción de rØgimen de
tenencia de vivienda. En primer lugar, la
vivienda en rØgimen de alquiler puede ser la
opción mÆs adecuada para los extranjeros
que llegan con la intención de pasar sólo unos
aæos trabajando en Espaæa y luego regresar a
su país de origen. Sin embargo, a medida que
se consolida su estancia y el inmigrante se
integra en el país de acogida, puede plantear-
se la adquisición de una vivienda en propie-
dad, tanto por razones económicas, dada la
escasez y carestía del parque de viviendas en
alquiler, y sociológicas, de asimilación del
patrón de comportamiento de la mayoría de
la población en Espaæa. El aumento de la pro-
porción de viviendas en propiedad de las per-
sonas nacidas en el resto del mundo que han
obtenido la nacionalidad espaæola, confir-
maría tal hipótesis. 
Sin embargo, existen otros obstÆculos que
pueden dificultar que los inmigrantes no
comunitarios accedan a la vivienda en propie-
dad. Un impedimento importante es que,
como se analizarÆ mÆs adelante, la renta dis-
ponible de los hogares encabezados por un
extranjero no comunitario es mÆs baja que la
de la población nativa. Otro aspecto a desta-
car es que el periodo en que mÆs ha aumenta-
do en tØrminos absolutos la población inmi-
grante es Espaæa se ha producido un encare-
cimiento muy significativo de la cuota de
amortización de los prØstamos hipotecarios,
definida como «importe de la cuota necesaria
para amortizar un prØstamo hipotecario para
la adquisición de una vivienda con el precio
del dinero y el plazo de amortización estÆnda-
res del momento», Mullor (2007, pp.40). En
concreto, la cuota de amortización ha aumen-
tado entre el aæo 2000 y el 2006 en un 73 por
100 porque a pesar de que el precio del dinero
hipotecario se ha reducido en un 22 por 100,
gracias a la caída de los tipos de interØs y al
alargamiento de los plazos de las hipotecas, el
precio de la vivienda mÆs que se duplicó al
crecer un 123 por 100 en apenas 6 aæos. Como
se ha seæalado mÆs arriba, el fuerte creci-
miento del precio de la vivienda ha dificulta-
do el acceso al mercado de algunos segmentos
de compradores, como jóvenes e inmigrantes. 
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CUADRO 2. RÉGIMEN DE TENENCIA DE LA VIVIENDA SEGÚN LA NACIONALIDAD
DE LA PERSONA DE REFERENCIA
Fuente: Encuesta de Condiciones de Vida de la Únión Europea (2006) - Comisión Europea, Eurostat.
Elaboración propia.
1.2. Condiciones de la vivienda
y equipamiento del hogar
La Encuesta de Condiciones de Vida
(2006) recoge tambiØn información acerca de
diversos problemas de la vivienda relaciona-
dos con las carencias de algunos servicios o
con la falta de equipamiento del hogar.
En relación con las condiciones de la
vivienda, en el cuadro 3 se observa que la
incidencia de goteras en los techos, humeda-
des en las paredes o podredumbre en los mar-
cos de las puertas y ventanas es superior en
los hogares de los inmigrantes procedentes
del resto del mundo (26,5 por 100) y de otros
países de la Unión Europea (26,2 por 100) que
para los espaæoles nativos (17,1 por 100). De
forma similar, la proporción de hogares enca-
bezados por inmigrantes extracomunitarios
que pueden permitirse mantener la vivienda
con una temperatura adecuada durante los
meses de invierno sólo alcanza el 77,3 por
100, mientras que para el resto de ciudada-
nos la cifra ronda el 90 por 100. Por otra par-
te, el 16,9 por 100 de los hogares extracomu-
nitarios adolecen de falta de luz natural en
alguna de sus habitaciones, mientras que la
incidencia de esta característica disminuye al
11,7 por 100 en los hogares nativos y al 15,4
por 100 en los hogares cuyo cabeza de familia
procede de otro país europeo. Finalmente, con
respecto a la existencia de algunas instalacio-
nes bÆsicas de la vivienda, como baæera o
ducha e inodoro en el interior de la vivienda,
se aprecia que la gran mayoría de los hogares
en Espaæa disponen de esas instalaciones y
apenas se observan diferencias en función del
origen de la persona de referencia. Otro
resultado que se debe destacar es que, en
todos los indicadores descritos, la calidad de
las viviendas de los hogares cuya persona de
referencia tiene nacionalidad espaæola y ha
nacido fuera de la UE-25, es notablemente
mejor que la de los extranjeros del mismo
Ærea de procedencia. 
En el cuadro 4 se analizan las diferencias
en el equipamiento del hogar atendiendo al
país de origen de la persona de referencia. A
este respecto, puede observarse que la inmen-
sa mayoría de los hogares en Espaæa dispone
de telØfono, televisión en color y lavadora, con
independencia de la nacionalidad de la perso-
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CUADRO 3. CONDICIONES DE LA VIVIENDA SEGÚN LA NACIONALIDAD DE LA
PERSONA DE REFERENCIA
Fuente: Encuesta de Condiciones de Vida de la Únión Europea (2006) - Comisión Europea, Eurostat.
Elaboración propia.
na que encabece el hogar. No obstante, sí pue-
den apreciarse ciertas diferencias en cuanto a
la posesión de determinados bienes como el
ordenador o el coche. De esta forma, un 55 por
100 de los hogares nativos cuenta con un orde-
nador, proporción inferior a la de los extranje-
ros comunitarios (69,1 por 100), pero notable-
mente superior a la de los inmigrantes del res-
to del mundo (30,8 por 100). Por otra parte,
mientras que el 77,4 por 100 de los hogares en
Espaæa tiene coche, en el caso de los hogares
de inmigrantes extracomunitarios las cifras
se sitœan en torno al 55 por 1003. Nuevamen-
te las viviendas de los espaæoles nacidos en el
resto del mundo estÆn mejor equipadas que
las de los extranjeros procedentes del resto del
mundo, en particular en lo que se refiere a la
existencia de ordenador (68,4 por 100) y
automóvil en el hogar (70,4 por 100).
1.3. Situación económica del hogar
El cuadro 5 proporciona información acerca
de la situación económica de los hogares en
Espaæa. En este sentido, se comprueba que, en
tØrminos generales, los extranjeros no comu-
nitarios presentan mayores dificultades
económicas que el resto de ciudadanos. Así,
por ejemplo, el 77 por 100 de los inmigrantes
procedentes del resto del mundo tienen difi-
cultades para llegar a fin de mes, mientras que
los porcentajes se mantienen por debajo del 60
por 100 en el caso de extranjeros comunitarios
o los espaæoles nativos. El porcentaje es algo
superior en el caso de los espaæoles nacidos en
el resto del mundo, dado que el 67 por 100 de
los hogares manifiestan tener dificultades
para llegar a fin de mes, por encima del 56 por
100 de los espaæoles nacidos en la UE-25.
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3 La ECV (2006) nos permite detectar algunas dife-
rencias en los motivos de no disponer de ordenador o
automóvil segœn el país de procedencia. Así, del total de
hogares procedentes del resto del mundo que no tienen
ordenador, el 56 por 100 se debe a que no se lo pueden
permitir, mientras que la proporción sólo alcanza el 18 
por 100 para los hogares nativos. En el caso del
automóvil, del total de hogares extracomunitarios que
no disponen de coche, cerca del 73 por 100 argumen-
ta que no se lo puede permitir, mientras que la cifra se
rebaja al 17 por 100 en los hogares encabezados por
un nativo.
CUADRO 4. EQUIPAMIENTO DEL HOGAR SEGÚN LA NACIONALIDAD DE LA
PERSONA DE REFERENCIA
Fuente: Encuesta de Condiciones de Vida de la Únión Europea (2006) - Comisión Europea, Eurostat.
Elaboración propia.
Asimismo, la proporción de hogares no
comunitarios que puede afrontar gastos
imprevistos o permitirse una semana de
vacaciones no llega al 40 por 100, mientras
que supera el 60 por 100 en el resto de las
categorías. Finalmente, para un 60,2 por 100
de los hogares extracomunitarios, los gastos
derivados de la vivienda le suponen una car-
ga pesada, cifra que sobrepasa en catorce
puntos porcentuales a la alcanzada por los
hogares encabezados por un espaæol nativo. 
El cuadro 5 suministra asimismo informa-
ción sobre el ratio de esfuerzo, que mide quØ
representan los gastos totales de la vivienda
con relación a la renta disponible del hogar.
Los gastos de la vivienda incluyen, entre
otros conceptos, los gastos en agua, electrici-
dad, gas y calefacción, seguros, manteni-
miento y reparaciones y, fundamentalmente,
el pago del alquiler o, en su caso, los intereses
de las hipotecas. Los extranjeros procedentes
del resto del mundo dedican el 33,6 por 100 de
su renta disponible a los gastos de la vivien-
da, ratio que supera notablemente el de la
población nativa (13,2 por 100) y el de la
población extranjera de la UE-25 (22,1 por
100). Por su parte, los espaæoles nacidos en la
UE-25 destinan el 15,7 por 100 de su renta a
la vivienda, mientras que los espaæoles naci-
dos en el resto del mundo dedican al mismo
concepto el 24,1 por 100. El ratio de esfuerzo
depende de diversos factores como el rØgimen
de tenencia de la vivienda, ya que en prome-
dio las personas en alquiler destinan un por-
centaje mayor de su renta a la vivienda, o del
importe del prØstamo hipotecario pendiente
de pagar en el caso de las viviendas en pro-
piedad. Con el propósito de precisar quØ par-
te de la diferencia bruta que se acaba de des-
cribir permanece una vez controlada la
influencia de otras variables explicativas, en
el tercer epígrafe se lleva a cabo la estimación
de varios modelos economØtricos.
Una limitación del indicador de esfuerzo
que se acaba de comentar es que combina la
renta abonada por los hogares en rØgimen de
alquiler, con los pagos en concepto de intere-
ses de las hipotecas. La variabilidad de este
segundo indicador es muy elevada, dado que
algunos hogares pueden estar dedicando
muchos recursos a este concepto, si acaban de
adquirir una vivienda, mientras que otros
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CUADRO 5. SITUACIÓN ECONÓMICA DEL HOGAR SEGÚN LA NACIONALIDAD DE
LA PERSONA DE REFERENCIA
Fuente: Encuesta de Condiciones de Vida de la Únión Europea (2006) - Comisión Europea, Eurostat.
Elaboración propia.
dedican menos, si la tienen completamente
pagada. Para corregir ese problema la ECV
recaba información de la «renta subjetiva» o
alquiler que el propietario de la vivienda
debería pagar en el mercado por una vivienda
de similares características. Combinando esta
información con los pagos en concepto de
alquileres se ha construido la variable «valor
subjetivo de la vivienda», cuyos resultados
aparecen en la œltima fila del cuadro 5. Segœn
se desprende del indicador, los extranjeros
procedentes del resto del mundo habitan en
viviendas que valen en promedio un 9 por 100
menos que las de la población nativa, mientras
que las de los extranjeros de la UE-25 valen un
28 por 100 mÆs. Nuevamente el valor de las
viviendas depende de muchos factores, desde
la Comunidad Autónoma de residencia, al
tamaæo y otras características de la vivienda,
si se trata de una zona rural o urbana, etc. En
el epígrafe 3 se estima un modelo que estudia
los determinantes del «valor subjetivo de la
vivienda» de la población nativa e inmigrante.
Por otra parte, el cuadro 6 muestra infor-
mación detallada acerca de otros indicadores
relacionados con la situación económica del
hogar, tales como su renta media bruta
anual, el tamaæo del hogar y si Øste se sitœa
por debajo el umbral de la pobreza.
A este respecto, de los datos contenidos en
el cuadro 6 pueden extraerse las siguientes
conclusiones. En primer lugar, la renta
media disponible anual de los hogares extra-
comunitarios es un 19 por 100 inferior a la de
los hogares nativos. A su vez, el nœmero
medio de miembros residentes en el hogar es
superior en el caso de los extranjeros no
comunitarios (3,4 personas) que en el de los
nativos (2,8 personas). Asimismo, otra prue-
ba adicional del mayor tamaæo de los hogares
extracomunitarios es que en el 20 por 100 de
estos hogares viven cinco o mÆs miembros,
mientras que la proporción se reduce al 6 por
100 de los hogares nativos y a sólo el 4 por 100
de los hogares procedentes de otro país de la
Unión Europea. AdemÆs, el 26 por 100 de los
hogares encabezados por un extranjero pro-
cedente del resto del mundo habita en vivien-
das de 3 ó menos habitaciones, cifra muy
superior al 8 por 100 registrado en el caso de
la población nativa. Por otra parte, la combi-
nación de menores rentas y mayor nœmero de
miembros residentes en el hogar origina que
el porcentaje de hogares encabezados por un
extranjero no comunitario que se sitœa bajo el
umbral de la pobreza (32 por 100) sea signifi-
cativamente mÆs elevado que la media
espaæola (21 por 100).
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CUADRO 6. OTROS INDICADORES SOCIO-ECONÓMICOS SEGÚN LA NACIONALIDAD
DE LA PERSONA DE REFERENCIA
Fuente: Encuesta de Condiciones de Vida de la Únión Europea (2006) - Comisión Europea, Eurostat.
Elaboración propia.
1.4. Otros factores de entorno
Para concluir con el anÆlisis descriptivo, el
cuadro 7 ofrece información acerca de deter-
minadas características del entorno en el que
se ubica la vivienda dado que la ECV (2006)
nos permite conocer la opinión de los ciuda-
danos acerca de algunos indicadores tales
como los problemas de ruido, los problemas
de contaminación y los problemas de delin-
cuencia, violencia o vandalismo en la zona en
la que estÆ ubicada la vivienda.
En este sentido, los datos contenidos en el
cuadro 7 reflejan que los espaæoles nacidos en
el resto del mundo al igual que extranjeros
procedentes de la UE-25 perciben mÆs pro-
blemas de ruido, contaminación y delincuen-
cia que la población nativa. Sin embargo, no
se observan grandes diferencias en la percep-
ción sobre estos problemas manifestada por
la población extranjera procedente del resto
del mundo y la nativa.
2. DETERMINANTES DEL VALOR
SUBJETIVO DE LA VIVIENDA, DEL
RATIO DE ESFUERZO Y DEL ACCESO
A LA VIVIENDA EN PROPIEDAD DE
LA POBLACIÓN INMIGRANTE EN
ESPAÑA
El trabajo empírico que se muestra a conti-
nuación analiza mediante tØcnicas economØ-
tricas algunos resultados que se han ido
apuntando en el apartado descriptivo. En pri-
mer lugar, un hecho destacado en la literatu-
ra es que los inmigrantes tienden a ocupar
viviendas en mal estado de conservación y de
peor calidad que las de la población nativa.
Segœn se desprende de la ECV las viviendas
de los extranjeros procedentes del resto del
mundo tienen mÆs problemas de goteras y
humedades, luz natural insuficiente o, en
una mayor proporción, no pueden mantener-
se con una temperatura adecuada en los
meses de invierno. Por estos motivos, las
viviendas ocupadas por la población inmi-
grante tienen un valor inferior a las del resto
de la población espaæola. Como el valor de la
vivienda depende de otros muchos factores,
como su tamaæo y la Comunidad Autónoma
en la que se resida, se va a tratar de medir
mediante la estimación de diversos modelos
el valor de la vivienda de los inmigrantes en
comparación con la población nativa. Un ejer-
cicio similar se realiza con el propósito de
estudiar los determinantes del ratio de
esfuerzo con relación a la renta disponible,
que realizan los hogares en materia de
vivienda. Por œltimo, se estima un modelo de
elección discreta para analizar los factores
que influyen en el acceso a una vivienda en
rØgimen de propiedad, como la renta disponi-
ble del hogar, o la edad, sexo y nacionalidad
de la persona de referencia. 
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CUADRO 7. CARACTER˝STICAS DEL ENTORNO DE LA VIVIENDA SEGÚN LA
NACIONALIDAD DE LA PERSONA DE REFERENCIA
Fuente: Encuesta de Condiciones de Vida de la Únión Europea (2006) - Comisión Europea, Eurostat.
Elaboración propia.
Todas las variables explicativas son varia-
bles dicotómicas (toman valor 1 y 0), y para faci-
litar la lectura de los resultados se ha calculado
la función exponencial de los coeficientes4, dado
que la variable dependiente se ha transforma-
do en logaritmos (vØase el Cuadro 8).
Segœn se desprende de los resultados de la
estimación del modelo (1), el valor subjetivo
de las viviendas ocupadas por los extranjeros
procedentes del resto del mundo (oth) es un
20 por 100 inferior al de la población nativa
(espaæoles nacidos en Espaæa categoría de
referencia excluida del modelo). En el caso
de los extranjeros de la UE-25 el coeficiente
es marginalmente no significativo (p
valor=0,100), y sus viviendas valen en prome-
dio un 9 por 100 mÆs que las de la población
nativa. Los espaæoles nacidos fuera de Espa-
æa muestran coeficientes no significativos,
por lo que el valor de sus viviendas no es esta-
dísticamente distinto del de la población nati-
va. Estas diferencias en el valor de las vivien-
das segœn la nacionalidad de la persona de
2.1. Valoración subjetiva de la vivienda
de la población inmigrante
La variable que nos permite aproximarnos
al estudio del valor de la vivienda de la pobla-
ción inmigrante es la «valoración subjetiva»
de la vivienda que hemos construido a partir
de la información de la renta mensual de los
hogares que pagan un alquiler a precio de
mercado, combinada con la estimación subje-
tiva del alquiler que los propietarios
pagarían en el mercado por una vivienda de
características similares a la suya. Se han
estimado tres modelos en los que la variable a
explicar es el logaritmo neperiano del valor
subjetivo del hogar, en tØrminos del alquiler
mensual que potencialmente o en la prÆctica
se paga por la vivienda. El modelo (1) incor-
pora las siguientes variables explicativas: la
nacionalidad de la persona de referencia del
hogar, la densidad de población y la Comuni-
dad Autónoma. El modelo (2) se diferencia del
anterior en que incorpora dos categorías adi-
cionales de variables explicativas: el tipo de
vivienda y el nœmero de habitaciones. El
modelo (3) aæade al modelo anterior los
siguientes regresores relativos al equipa-
miento y problemas de la vivienda y su entor-
no: la existencia de goteras y humedades, las
dificultades para mantener una temperatura
adecuada en invierno, la existencia de baæera
o ducha, e inodoro, la falta de luz en alguna
habitación, los problemas de ruido de vecinos
o de la calle, los problemas de contaminación
ambiental y, por œltimo, los problemas de vio-
lencia y vandalismo en el entorno (en el Ane-
xo se recoge la definición de las variables
empleadas en el trabajo empírico). La expre-
sión matemÆtica de los modelos estimados es
la siguiente:
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4 En el Cuadro 8 se muestra la función exponencial
de los coeficientes, que representa la influencia de una
variable con relación a la categoría de referencia:
[exp(βk)=Xk/Xref]. Por ejemplo, en el caso de la Comuni-
dad Autónoma la categoría de referencia es Andalucía.
El coeficiente correspondiente a Navarra en la primera
columna es 1,4194, lo que significa que las viviendas en
Navarra valen en el mercado un 41,94 por 100 mÆs que
en Andalucía. 
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CUADRO 8. RESULTADOS DE LAS ESTIMACIONES DEL VALOR SUBJETIVO
DE LA VIVIENDA
referencia del hogar se obtienen una vez con-
trolada la influencia de la Comunidad Autó-
noma de residencia y de la densidad de pobla-
ción del municipio en el que se vive. Por ejem-
plo, las viviendas de las zonas mÆs densa-
mente pobladas valen un 10 por 100 mÆs que
en las Æreas de densidad intermedia, mien-
tras que las de los municipios poco poblados
valen un 22 por 100 menos que las de las Ære-
as de densidad media. Por Comunidades
Autónomas tambiØn se registran diferencias
notables en el valor de la vivienda: en Madrid
la vivienda vale en promedio un 64 por 100
mÆs que en Andalucía, y en Baleares un 58
por 100 mÆs, mientras que en Extremadura
la vivienda vale en media un 25 por 100
menos que en Andalucía. La R2 asciende a
0,29, lo que significa que con las variables del
modelo (1) se puede explicar el 29 por 100 de
la variabilidad de la variable dependiente. 
La incorporación de las variables relativas
al tamaæo (nœmero de habitaciones) y el tipo
de vivienda elevan la capacidad explicativa
del modelo hasta el 34 por 100. Como cabría
prever, los pisos y apartamentos en edificios
tienden a valer menos que las viviendas uni-
familiares. Y, por ejemplo, las viviendas de
una y dos habitaciones valen, respectivamen-
te, un 35 por 100 y un 44 por 100 menos que
las de seis ó mÆs habitaciones. Los coeficien-
tes relativos a la nacionalidad de la persona
de referencia cambian, aunque siguen siendo
significativos. En el caso de las viviendas de
los extranjeros no comunitarios, la diferencia
con relación al valor de las viviendas de los
nativos se reduce hasta el 12 por 100, mien-
tras que las de los extranjeros de la UE-25
aumentan hasta el 14 por 100, una vez tenido
en cuenta el tamaæo y la tipología de la
vivienda. Es decir, parte de la diferencia en el
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CUADRO 8. (Continuación)
[Leyenda: * p<0,10; ** p<0,05; *** p<0,01] [Coeficientes mostrados en el cuadro: exp(b)]
Fuente: Encuesta de Condiciones de Vida de la Unión Europea (2006) - Comisión Europea, Eurostat. 
Elaboración propia.
valor de la vivienda de los inmigrantes del
resto del mundo responde a que ocupan
viviendas de menor tamaæo y a que residen
con menos frecuencia en viviendas unifami-
liares, que el conjunto de la población nativa.
Por œltimo, los resultados del modelo (3) reve-
lan que la incorporación de otras variables
relativas a las condiciones y equipamiento de
la vivienda reduce el coeficiente relativo a los
extranjeros no comunitarios hasta el 7 por
100. La diferencia entre el valor de la vivien-
da en ambos colectivos disminuye en cinco
puntos porcentuales, lo que refleja el inferior
equipamiento y las peores condiciones de
habitabilidad de las viviendas de los extran-
jeros procedentes de países menos desarrolla-
dos. La población inmigrante dispone de
menos renta que la población nativa, lo que
les induce a habitar en viviendas mÆs bara-
tas, que lo son por su inferior calidad. 
2.2. AnÆlisis del ratio de esfuerzo
de los inmigrantes en materia
de vivienda
El ratio de esfuerzo mide el porcentaje que
representan los gastos asociados a la vivien-
da en la renta disponible del hogar. Segœn se
ha concluido en el anÆlisis del epígrafe ante-
rior, los inmigrantes no comunitarios tienden
a residir en viviendas mÆs baratas que las de
la población nativa, pero a su vez disfrutan de
una menor renta disponible anual. Como se
puso de manifiesto en el apartado descripti-
vo, este colectivo destina una mayor propor-
ción de su renta a la vivienda, en parte por-
que depende en mayor medida del mercado
de alquiler, y en parte, porque tiene una
menor renta y un menor nivel de ahorro, que
en el caso de Espaæa frecuentemente adopta
la forma de patrimonio inmobiliario. 
Como se seæaló anteriormente, en el cÆlcu-
lo del ratio de esfuerzo se emplean los gastos
totales de la vivienda que incluyen, entre
otros conceptos, los gastos en agua, electrici-
dad, gas y calefacción, seguros, manteni-
miento y reparaciones y el pago del alquiler y
de los intereses de las hipotecas. El esfuerzo
que realizan los hogares que tienen una
vivienda en propiedad dependerÆ de la
cuantía de la hipoteca pendiente de amorti-
zar, en el caso de que la hubiera. Por tanto,
cabe esperar una relación negativa entre la
edad de la persona de referencia y el ratio de
esfuerzo, porque los jóvenes ademÆs de dis-
frutar de menores ingresos, tienen una
mayor proporción de su hipoteca sin pagar.
Con relación al alquiler, la relación entre el
ratio de esfuerzo y la edad es similar, bÆsica-
mente porque los salarios son inferiores
cuando se tiene una reducida experiencia
laboral. Pues bien, como ha seæalado la lite-
ratura, los inmigrantes muestran un mayor
ratio de esfuerzo que la población nativa,
pero se debe determinar en quØ medida esa
diferencia obedece a su peor posición econó-
mica o a la existencia de discriminación con-
tra la población inmigrante, y en quØ medida
a la circunstancia de que la población que
emigra es relativamente joven. Con ese
propósito se ha estimado el modelo (4) en el
que se analizan los determinantes del esfuer-
zo en materia de vivienda, de acuerdo con la
siguiente expresión matemÆtica:
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El cuadro 9 muestra los resultados de la
estimación del modelo anterior en la muestra
total de hogares, en la muestra de vivienda
en propiedad y, por œltimo, en la de vivienda
en alquiler. Segœn se muestra en la primera
columna, las personas que tienen una vivien-
da en propiedad dedican 18 puntos porcen-
tuales menos de su renta a la vivienda, en
comparación con las que tienen una vivienda
en alquiler a precios de mercado. Quienes dis-
frutan de una vivienda en alquiler a precios
inferiores a los del mercado destinan 9 pun-
tos porcentuales menos de su renta a la
vivienda que quienes pagan el alquiler a pre-
cios de mercado, diferencia que llega hasta el
22 por 100 en el caso de que el rØgimen de
tenencia de la vivienda sea la cesión gratuita.
La edad de la persona de referencia del hogar
tiene un efecto significativo sobre el ratio de
esfuerzo. Así, los jóvenes de 16 a 29 aæos dedi-
can, en media, 6 puntos porcentuales mÆs de
su renta disponible a la vivienda, en compa-
ración con las personas de 45 a 64 aæos. Los
que tienen de 30 a 44 aæos tienen un ratio de
esfuerzo 4 puntos porcentuales superior,
mientras que los de 65 y mÆs aæos apenas
gastan 1 punto porcentual mÆs. El gØnero
tambiØn tiene un efecto significativo sobre el
ratio de esfuerzo de forma que cuando la per-
sona de referencia del hogar es una mujer se
dedican 2 puntos porcentuales mÆs de la ren-
ta disponible a los gastos en vivienda. 
La nacionalidad de la persona de referen-
cia tiene un efecto significativo sobre el ratio
de esfuerzo sólo en el caso de la población
nacida en el resto del mundo, tanto la que tie-
ne nacionalidad espaæola como extranjera.
Por ejemplo estos œltimos dedican un 7 por
100 mÆs de su renta a la vivienda que la
población nativa, diferencia que aumenta
hasta el 9 por 100 en el caso de los espaæoles
nacidos en el resto del mundo. Por otra parte,
la capacidad predictiva del modelo asciende
al 24 por 100.
En la segunda columna del Cuadro 9 se
recogen los resultados de la estimación del
modelo en la muestra de hogares que tienen
su vivienda en propiedad. Al igual que en el
caso anterior, el tipo de vivienda, el gØnero y
la edad tienen un efecto significativo sobre el
ratio de esfuerzo. Con relación a la variable
nacionalidad el ratio de esfuerzo es 12 pun-
tos porcentuales superior en el caso de los
extranjeros procedentes del resto del mundo
y apenas 4 puntos superior en los espaæoles
nacidos fuera de la UE-25. Este diferencial
podría obedecer a las dificultades que desde
comienzos de la dØcada estÆn teniendo el
colectivo de primer acceso a la vivienda en
propiedad (jóvenes, hogares monoparentales
e inmigrantes) como consecuencia del nota-
ble encarecimiento del precio de la vivienda.
Por œltimo, en la tercera columna se mues-
tran los resultados de la estimación del
modelo en la muestra de viviendas en alqui-
ler a precios de mercado. En este caso, tanto
los jóvenes de 16 a 29 aæos como los mayores
de 65 aæos destinan 9 puntos porcentuales
mÆs de su renta que las personas de 45 a 64
aæos al pago de la vivienda. Las mujeres pre-
sentan tambiØn un esfuerzo superior al de
los varones y lo mismo sucede con la pobla-
ción no comunitaria que dedica a la vivienda
16 puntos porcentuales mÆs de su renta, si
son espaæoles, y 7 puntos mÆs, si son extran-
jeros, que la población nativa.
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CUADRO 9. RESULTADOS DE LAS ESTIMACIONES SOBRE EL RATIO DE ESFUERZO
EN VIVIENDA
[Leyenda: * p<0,10; ** p<0,05; *** p<0,01]
Fuente: Encuesta de Condiciones de Vida de la Unión Europea (2006)  Comisión Europea, Eurostat. 
Elaboración propia.
2.3. Determinantes del acceso de los
inmigrantes a la vivienda en
propiedad
El œltimo ejercicio empírico se dedica al
anÆlisis del acceso a la vivienda en rØgimen
de propiedad. Como se describió en el epígra-
fe 2.1, el rØgimen de tenencia de la vivienda
varía notablemente en función de la naciona-
lidad de la persona de referencia del hogar.
Mientras que el 85 por 100 de la población
nativa recurre a la vivienda en propiedad, el
65 por 100 de los extranjeros no comunitarios
depende del mercado de alquiler. Nuevamen-
te prevemos que la edad y la renta disponible
muestren una relación positiva con el acceso
a la vivienda en propiedad. TambiØn cabe
esperar una relación entre la nacionalidad y
el rØgimen de tenencia, dado lo relativamen-
te reciente del fenómeno migratorio en
Espaæa, y la mayor adecuación del alquiler a
las necesidades de la población inmigrante,
al menos durante los primeros aæos en el país
de acogida. 
Dado que la variable dependiente, vivien-
da en rØgimen de propiedad, es una variable
con dos opciones de respuesta posible (1 y 0),
el modelo que se estima a continuación es un
modelo logit. En estos modelos, la probabili-
dad de que la variable dependiente tome
valor 1 se representa mediante la función de
distribución logística: 
El objetivo del modelo es analizar la
influencia sobre el acceso a la vivienda en
propiedad de la renta disponible del hogar, el
sexo, la edad y la nacionalidad de la persona
de referencia, una vez introducidos los con-
troles relativos a la densidad de población y a
la Comunidad Autónoma de residencia. La
expresión matemÆtica del modelo a estimar
es la siguiente:
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CUADRO 9. (Continuación)
[Leyenda: * p<0,10; ** p<0,05; *** p<0,01]
Fuente: Encuesta de Condiciones de Vida de la Unión Europea (2006)  Comisión Europea, Eurostat. 
Elaboración propia.
La interpretación de los coeficientes en los
modelos logit es mÆs compleja que en los
modelos lineales. En principio, se debe fijar la
atención en el signo, que si es positivo indi-
carÆ que cuando las variables independientes
aumentan, tambiØn crece la probabilidad de
que un hogar disfrute de una vivienda en pro-
piedad, y viceversa. En el Cuadro 10 se mues-
tran tanto los parÆmetros estimados como los
efectos marginales, que miden la variación en
la probabilidad debido a cada regresor, man-
teniendo constante la influencia del resto de
las variables. 
La renta disponible del hogar tiene un
efecto positivo y significativo en el acceso a
una vivienda en propiedad. Si la renta dispo-
nible anual aumenta desde el primer cuartil
(Q1=11,64 miles de euros) hasta el tercer
cuartil (Q3=30,44 miles de euros), la probabi-
lidad de tener una vivienda en propiedad cre-
ce en 7,33 puntos porcentuales ([30,44-
11,64]*0,0039). Sin embargo, si la persona de
referencia del hogar es una mujer, la probabi-
lidad de disfrutar de una vivienda en propie-
dad se reduce en 3,12 puntos. La edad tam-
biØn tiene un efecto significativo sobre la
variable dependiente. El hecho de tener entre
16 y 29 aæos reduce en 20,48 puntos porcen-
tuales la probabilidad de tener una vivienda
en propiedad, en comparación con las perso-
nas de 45 a 64 aæos. En cambio, el efecto mar-
ginal de tener 65 ó mÆs aæos es de +5,41 pun-
tos. 
Con relación a la nacionalidad de la perso-
na de referencia, la probabilidad de que los
extranjeros procedentes del resto del mundo
tengan una vivienda en propiedad es 49,90
puntos porcentuales mÆs baja que en la
población nativa. El efecto marginal tambiØn
es negativo en el caso de los extranjeros de la
UE-25 (-25,45 puntos porcentuales) y en los
espaæoles nacidos en el resto del mundo
(24,20 puntos). Por tanto, se puede concluir
que una vez controlada la influencia de la
renta disponible, el sexo y la edad de la perso-
na de referencia, los extranjeros residentes
en Espaæa muestran una probabilidad entre
25 y 50 puntos porcentuales inferior a acce-
der a una vivienda en propiedad. AdemÆs, en
la medida en que el comportamiento del
colectivo de espaæoles nacidos en el resto del
mundo constituya una referencia vÆlida de la
conducta futura de la población inmigrante,
se puede inferir que el diferencial en el acceso
a la vivienda en propiedad se reducirÆ de for-
ma significativa a medida que el proceso de
integración de la población forÆnea avance. 
3. CONCLUSIONES
El objetivo de este artículo ha sido estudiar
el acceso a la vivienda de la población inmi-
grante en Espaæa en comparación con la
población nativa, para lo cual se ha llevado a
cabo un anÆlisis del equipamiento y las con-
diciones de la vivienda, del rØgimen de tenen-
cia y del esfuerzo que representan los gastos
en vivienda en relación con la renta de los
hogares. 
Con relación al rØgimen de tenencia, en el
trabajo empírico se ha encontrado que, con-
troladas las diferencias de renta, de edad, y
de gØnero de la persona de referencia del
hogar, los inmigrantes residentes en Espaæa
muestran una probabilidad entre 25 y 50
puntos porcentuales inferior para acceder a
una vivienda en propiedad que la población
nativa, segœn se trate de extranjeros proce-
dentes de la UE-25 o del resto del mundo, res-
pectivamente. Como ha sido seæalado en la
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CUADRO 10. RESULTADOS DE LAS ESTIMACIONES SOBRE EL RATIO DE
ESFUERZO EN VIVIENDA
[Leyenda: * p<0,10; ** p<0,05; *** p<0,01]
Fuente: Encuesta de Condiciones de Vida de la Unión Europea (2006)  Comisión Europea, Eurostat. 
Elaboración propia.
literatura, el fuerte crecimiento de precio de
la vivienda a lo largo de la œltima dØcada estÆ
dejando fuera del mercado a determinados
segmentos de compradores como jóvenes,
familias monoparentales y población inmi-
grante. AdemÆs, las dificultades se manifies-
tan en los mercados de la vivienda en propie-
dad y en alquiler, que desde el aæo 2000 han
tenido que atender la demanda de mÆs de
tres millones de nuevos residentes, cuando el
reducido parque de viviendas en alquiler ape-
nas ha crecido en 200.000 unidades. 
La presión sobre los precios de la vivienda
combinada con el hecho de que la población
extranjera no comunitaria obtiene menores
niveles de renta, les ha forzado a residir en
pisos de inferior calidad y peor estado de con-
servación que la población nativa. Así, uno de
los resultados del anÆlisis empírico es que el
valor de las viviendas de los inmigrantes del
resto del mundo es un 20% inferior al de la
población nativa, una vez controlada la den-
sidad de población y la Comunidad Autóno-
ma de residencia. De esa diferencia, 7,5 pun-
tos porcentuales obedecen a que los extranje-
ros extra-comunitarios habitan en viviendas
de menor tamaæo y mÆs habitualmente en
pisos que en viviendas unifamiliares. Otros
4,7 puntos porcentuales se explican por el
peor equipamiento y condiciones de habitabi-
lidad de sus viviendas. 
A pesar de que los inmigrantes del resto
del mundo tienden a residir en viviendas de
menor valor que la población nativa, los gas-
tos en vivienda les suponen un mayor ratio de
esfuerzo. En el caso del rØgimen de alquiler,
la población extranjera no comunitaria desti-
na 7 puntos porcentuales mÆs de su renta dis-
ponible a sufragar los gastos relacionados con
la vivienda, y 11,5 puntos mÆs en el caso de la
vivienda en propiedad. 
Para finalizar, se debe destacar que la
población espaæola nacida en el extranjero
(en parte inmigrantes que han obtenido la
nacionalidad espaæola), presenta mejores
registros en tØrminos de acceso a la vivienda
en propiedad, posición económica, equipa-
miento del hogar y condiciones de habitabili-
dad de sus viviendas, que el conjunto de la
población inmigrante procedente del resto del
mundo. Una lectura positiva que se puede
extraer de este hecho es que la situación
actual de los primeros puede definir el esce-
nario al que se aercarÆn estos œltimos a medi-
da que se produzca el proceso de integración.
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RESUMEN Desde principios del siglo XXI se ha producido un intenso crecimiento de la población in-
migrante en Espaæa. En paralelo al aumento de los flujos migratorios se ha observado un
interØs creciente por el estudio de este fenómeno, desde diversos campos de las Ciencias
Sociales. No obstante, los expertos coinciden en seæalar que el tema de la vivienda y con-
diciones de vida de los inmigrantes constituye una de las materias en las que se acusa una
mayor falta de información estadística y de estudios actualizados. 
En este contexto, el objetivo del presente artículo es analizar el acceso a la vivienda y las
condiciones de vida de los inmigrantes en Espaæa en comparación con los individuos de
origen espaæol. Para este fin se utilizan los datos de la oleada mÆs reciente (2006) de la
Encuesta de Condiciones de Vida (ECV) de la Unión Europea. En concreto se plantea el
estudio de la tipología, tenencia y otras características de la vivienda de la población nati-
va e inmigrante; las instalaciones de la vivienda, sus gastos, el entorno físico y social; y,
por œltimo, la renta, privaciones y condiciones de vida de los hogares en función del país
de origen de la persona de referencia.
Palabras clave: Inmigración, Vivienda, Condiciones de vida, Espaæa.
